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La veneración de Dios durante la misa 

 

 
Vamos a misa como parte del cuerpo de Cristo resucitado que nos llama para venerar a Dios. 

Somos incorporados dentro del cuerpo de Cristo a través del bautismo y por consiguiente nuestra 

veneración es un acto, durante toda la asamblea, en unión con Jesús.  Dios envió su bendición al 

mundo y a los seres humanos para recorrer el camino como adoradores del Padre a través de 

Jesús en el Espíritu Santo.  Dios actúa dentro  y por medio de la iglesia como el cuerpo de Cristo 

resucitado.  A medida que nosotros vivimos y rezamos las oraciones de la liturgia a nuestra 

manera, tenemos una comunicación más profunda con Jesús redimido y adoración total. 

 

 

A través del bautismo, nosotros formamos parte de: “Mas vosotros sois linaje escogido, nación 

santa, real sacerdocio” (1Pedro 2:9.)  Durante la misa damos gracias a Dios y ofrecemos la 

Víctima no solo a través de las manos del sacerdote sino que también junto a él, aprendemos a 

ofrecemos a nosotros mismos.  Debemos esforzarnos para dejar esto muy claro a través de 

nuestra profunda reverencia por Dios y la caridad  junto a nuestros hermanos y hermanas que 

comparten con nosotros esta celebración. 

 

 

La  congregación completa de los bautizados compartimos junto a Jesús el conocimiento de las 

grandes cosas que Dios ha hecho, inclusive en el ofrecimiento de su sacrificio.  Los sacerdotes 

asocian la consagración de la Eucaristía con el sacrificio de la Cruz y la Ultima Cena, haciendo 

que el sacrificio de Jesús sea el sacrificio de todos los miembros de la iglesia.  Nuestra unidad se 

expresa al escuchar la Palabra de Dios, compartir las oraciones y las canciones, ofrecer el 

sacrificio juntos y compartir todos juntos la Mesa del Señor.  Los diferentes momentos de 

meditación durante la misa son una invitación para alcanzar una comunicación o “contacto” más 

profundo con Dios. 

 

 

 
 ¿Qué significado tiene para usted su asociación al Cuerpo de Cristo  durante la misa? ¿De 

qué manera sus oraciones se ven afectadas? ¿De qué manera sus oraciones pueden cambiar  y 

hacerse más profundas? 


